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En esta edición digital conmemorativa del 8 de marzo de 2024, dedicamos un 
espacio especial para celebrar la valiente labor de mujeres y disidencias que, a 
través de sus escritos, alzan la voz contra la violencia laboral institucional. 
Reconocemos su papel vital en la denuncia y erradicación de estas injusticias, 
construyendo un camino hacia un mundo laboral más equitativo, donde todas 
las voces sean escuchadas y respetadas. Juntas, escribimos la historia de un 
futuro donde la diversidad y la inclusión son los cimientos de un entorno laboral 
justo y seguro. 


(archiva) 


REPOSITORIO DE AUTOPUBLICACIONES 
REALIZADAS POR MUJERES EN AGUASCALIENTES. 


olonW oxod je101pHA 
Editorial clandestina, independiente, 
autogestiva y disidente. 


Perdón si te salplCA 


No se puede negar que las problemáticas sociales se perciben y son 
vividas en función de los privilegios que se otorgan según nuestro 
color de piel, nivel socioeconómico, género, orientación sexual, etc. 
Tampoco es posible ocultar que entre menos favorecidas seamos 
dentro esta escala de privilegios, nos convertimos en el blanco de un 
sinfín de violencias estructurales ejercidas por quienes conforman la 
hegemonía (de cualquier tipo). 

Ser mujer de clase trabajadora es aprender a vivir con miedo. Un 
miedo normalizado a expensas de la vida diaria, como lo es salir a la 
calle, usar el trasporte público, trabajar en casa, trabajar para una 
empresa o trabajar para el estado. Vaya, cosas de todos los días... 
como la sobreexigencia, la explotación y la precariedad que nos son 
tan familiares. 

Así de normalizado tenemos este miedo que, por ser una 
característica más de la cotidianidad, cuesta reconocerlo. En un 
intento por sobrevivir, también solemos poner en práctica estrategias 
de autodefensa y negación hasta el punto de insensibilizarnos, 
entonces demeritamos a quienes nombran abiertamente a este: 
nuestro miedo. ¿Te suena? 

Escribo esto para compartir algo de lo que, como docente/servidora 
pública/empleada del gobierno estatal, me ha tocado vivir. Algo que 
define mi calidad de vida, mi integridad mental y emocional... Aun así, 
algo de lo que no tengo permitido hablar. 

Con muchos años trabajando en el sector cultural, puedo decir que el 
Instituto Cultural de Aguascalientes nunca ha sido una dependencia 
ejemplar, cosa que a nadie debe de sorprender y parece que mucho 
menos importarle, ya que es algo tan generalizado que la vara está 
por los suelos. Lo “normal” es tener dependencias e instituciones 
pedorras que actúan como accesorios, sin servir a sus fines ni al 
pueblo, donde no hay presupuesto más que para adornar el 


espectáculo y complacer al poder; por tanto, no existen condiciones 
dignas para sus trabajadorxs. 

Sin embargo, haré una confesión: Experimento cierta añoranza al 
recordar el ICA de antes... Cuando pienso en las peores injusticias que 
nos atravesaban en otros tiempos, ahora, hasta las recuerdo con 
ternura y suspiro pensando: ¡Qué tiempos aquellos! 

Con cada nueva administración, el ICA se ha especializado en 
precarizar, suprimir derechos laborales y reprimir cada vez más a sus 
empleadxs, que dicho sea de paso, no gozan plenamente de las 
prestaciones que les corresponden. De nada han servido la 
elaboración de protocolos, las capacitaciones, el desempeño de una 
comisión de igualdad, un órgano de control interno, el mismo 
sindicato, las denuncias, la implementación de reglas de integridad, 
código de conducta y de ética, etc. La violencia laboral no cesa y en 
esta nueva administración, ha llegado a un nivel que, desde mi punto 
de vista, no puede empeorar más. 

El ICA hace brillar ejemplarmente a la cultura del espectáculo y la 
simulación cuando habla de derechos culturales, pero reprime; 
cuando se pavonea con el título espurio de “Capital Americana de la 
cultura”, pero dice que “le pierde” por pagar justamente sus horas a 
sus trabajdorxs. 

Entendemos pues, que la vida que nos toca, es una con miedo, con 
incertidumbre, cumpliendo exigencias absurdas y cada vez más, en 
pésimas condiciones. Se trata de un círculo de violencia del cual no es 
posible salir más que impactando con el desempleo, enfrentándose a 
condiciones más desastrosas aún. Y entonces la moraleja que nos 
cuentan es que así estamos mejor, aunque nos quiten derechos que 
por ley nos corresponden, aunque el clima laboral sea una pesadilla. 
Peor es nada. 

El ICA es mi peoresnada. Mi totalmente desfavorable y tóxica 
relación, con toditas las violencias del violentómetro incluídas. Sí, ese 
instrumento que sirve para identificar si tu pareja es un feminicida en 
potencia. 


Responda cada pregunta con un “SÍ” o un “NO” 

¿Te miente con frecuencia? 

¿Te gosthea? 

¿Hace promesas que no cumple? 

¿Hace bromas o chistes hirientes? 

¿Te exige estar disponible para todas sus necesidades, pero te ignora 
cuando tú le pides algo? 

¿Minimiza tus problemas? 

¿Te humilla? 

¿Te exige que no hables de la relación con nadie? 

¿Te pone en contra de tus amistades? 

¿Te culpa a ti por cosas que son su responsabilidad? 

¿Te aísla? 

¿Te dice que eres lo más importante, pero te deja plantada para hacer 
otras cosas? 

¿Te hace gaslighting? 

¿Te dice constantemente que va a cambiar y no cambia? 

¿Se enoja cuando intentas hablar de estos problemas para 
resolverlos? 

¿Te amenaza? 


*Si respondiste “SÍ” a 5 preguntas o más. Cuidado: Estás con un 
narcisista, manipulador que no va a cambiar. Por tu seguridad, huye 
cuanto antes, ponte a salvo, cuéntaselo a quien más confianza le 
tengas y no vuelvas. Tu vida puede correr peligro. 


Ser mujer de clase trabajadora es tener que aceptar esto en silencio, 
cumplidora, con una sonrisa en la cara, agradecida y fiel. Aunque 
todas las respuestas hayan sido SÍ. 

Loli Correa 


Nuestros afectos 


Pienso en nuestros afectos, en nuestras dinámicas de cuidado 
mientras acostados sobre nuestra cama, le paso mi mano 
lentamente por sus cabellos a mi pareja que en mi regazo se 
encuentra contraído. Podría ser que para la serie de Netflix esta 
fuera una escena de lo más linda y conmovedora, pero ninguno 
de los dos puede contener el llanto que después de unos 
minutos se nos escurre, pensando en la renta, en la comida de 
diario, en la luz, en el agua, en el internet, en la colegiatura de 
la criatura, en el ahorro para comprarle una computadora, en la 
vida misma. 

Ya ni se si es por ello que lloro o porque en la visión de los que 
no están en nuestra condición, las personas que han despedido 
son “un cambio marginal”, y es que no dejo de darle vuelta 
¿Que clase de persona hay que ser para no darse cuenta de que 
esos tres mil pesos son nuestro diario? ¿Qué son el ingreso de 
una familia? Y a ese “% marginal” habría que agregarles lxs 
hijxs, las parejas y vaya a saber cuantas personas más. 

Mi rabia no se vuelca a el que hizo, hace y seguirá haciendo 
estos comentarios, se vuelca a mi y mi incapacidad de ver más 
allá de los pinches valores que me inculcaron mis padres, de 
estas ancias de recibir una estrellita por haber hecho buen 
trabajo, de esta maldita buenaondes, de desearles aun con 
todo, el bien. 

Vuelvo al cabello de mi compañero y le digo que aun que lo o 
me despidieran encontraríamos la forma, que todo estará bien, 
trago saliva y comienzo una serie de estrategias en mi cabeza: 
si, la computadora puede esperar, podemos apagar la luz del 
patio por las noches aun que me de miedo, podríamos pedir un 


préstamo, si, podríamos... y también... y de aquí puedo 
completar... podemos hacer... 

Me mira y suspiramos. 

Lo he visto trabajar en esto durante mucho tiempo, creyendo 
fielmente en que desde su trinchera cambiaba el mundo, 
investigando cada tema que le corresponde, inventando 
técnicas y formas, por vocación, porque siempre a amado su 
hacer, me inspiró mucho, me alentó mucho y ahora lo veo aquí, 
acurrucado, como nunca lo había visto, triste de haber opinado, 
de haber pesando que el dialogo, que las condiciones laborales 
dignas eran lógicas de comprender. 

¿En que año estamos? 

Pero como se le ocurre que eso era viable, 

¡Chingao! ¿Qué espera de alguien que les pone apodos a sus 
subordinados refiriéndose a uno de ellos como androide? 

¿Qué espera de servidores públicos que reciben a los usuarios 
con un ¡Que pedo!? 

¿Que esperaba de quienes vieron en la cultura un negocio 
familiar? 

¿Como se le ocurrió que estas personas podría entender? 
Cierro el puño con su cabello adentro y mi rostro se transforma 
en una mueca de dolor, la lluvia se vuelve relámpago y 
tormenta, pienso en el libro que he estado leyendo y no deja de 
darme vueltas mi compañera que escribe 

... Aveces me pregunto que sería de mi hacer si no tuviera que 
estarme defendiendo diario... 

Abro mi mano y suelto su cabello. 

Yo mejor debería callarme, ¿Qué no he aprendido de los 
ejemplares castigos? Pues, lo mío no es tan grave, la burla, el 


segregar, el mentir, eso es más normal, más bien, debería estar 
agradecida... 

Pero sostener ¿no me vuelve cómplice? 

Miro mi mano vacía, tengo miedo, hace mucho tiempo que no 
me había sentido así, como si todo este momento debiera 
desaparecer, que el pensamiento debiera congelarse y dejar de 
ser, de existir, como si desde ahora me habitara el susurro, 
como si hubiera alguien escuchándonos y esto se pudiera 
volver en nuestra contra. 

¿Por qué mi madre me hizo tan preguntona, tan contestona? 
Trato de poner mi mente en blanco, respirar hondo, porque es 
mucho el hartazgo, el cansancio, la desesperanza, la tristeza... 
tomo el control del televisor y pienso que algo tienen que 
pasar. 

Algo tenemos que hacer... 


Anonima 


Sin Titulo 


A poco más de un año de haber tomado protesta la primera 
gobernadorA, de haber cambiado la administración y los puestos 
directivos de la mayoría de dependencias estatales nos 
encontramos viviendo lo que se conoce como el “sindrome de la 
rana hervida”. 

Las violencias que viven las y los trabajadores del estado, 
aquelles que no tienen palancas o padrinos en la política, aquelles 
que tienen necesidad, aquelles que mantienen a sus familias están 
sumergides en el agua caliente del caldero, la que en un principio 
parecía tibia y confortable, cada día empieza a subir sutilmente la 
temperatura y las ranas no se dan cuenta. Están ocurriendo 
prácticas que violan los derechos laborales de hombres y mujeres 
en casi la mayoría de los lugares de trabajo. 

La violencia ha sido tan normalizada que pareciera que no sucede, 
se minimiza, se esconde, se disfraza, se cuela lentamente al punto 
tal que no es sencillo salir. 

En el Instituto Aguascalentense de las Mujeres (IAM), las 
profesionales que atienden mujeres en situación de violencia, son 
violentadas por el personal del mismo instituto, se les humilla, se 
les minimiza y controla; en el Instituto Cultural de Aguascalientes 
(ICA) se ha invisibilizado a quienes quieren alzar la voz, sus 
autoridades han minimizado el derecho a manifestarse, se han 
burlado de elles y les han incluso despedido de sus trabajos. 
Estas y otras prácticas son las que suben la temperatura del agua 
en la que aceptas lo que hay “porque así son las cosas” o te vas, 
te obligan a renunciar, violentan tus derechos laborales y también 
tus derechos humanos. 

¿A alguna autoridad le importa lo que está sucediendo en estos 
sitios? La respuesta es NO. Ellas y ellos siguen defendiendo 
ferozmente sus políticas restrictivas, abusivas y violentas, 


mientras tanto las y los trabajadores que no tienen opciones, que 
esta es su única fuente de ingresos están obligades a guardar 
silencio, a hervirse poco a poco. 

El silencio no nos protege, el silencio nos vuelve cómplices. 
Exigimos un ALTO inmediato a estas prácticas, que se conozca 
lo que sucede, que estas palabras puedan llegar a los rincones 
necesarios para ser mirados. 


Anonima 
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Volveremos 
23 de enero, 2024 


Querida contramemoria: 


Escribo esta mañana de enero, del año 2024, una 
carta que pueda atravesar el tiempo y protegerse del 
olvido impuesto por las circunstancias actuales en 
Aguascalientes, México y a nivel mundial. Escribo con 
la conciencia y la desgracia de saber que un genocidio 
siendo ejecutado en Palestina, en nombre de la 
bandera civilizatoria del norte global, en particular del 
estado de Israel y Estados Unidos. 


Estamos iniciando otro año en donde las mujeres 
volvemos a abrazarnos, otro enero en el que es dificil 
llenar las cazuelas. Nos ignoran, se burlan, nos 
amenazan. Como una prefiguración que anunciaba lo 
que acontecería en nuestra localidad, Alicia Cruz 
realizó un performance en diciembre del año 2022. 
Apenas un par de meses antes la nueva 
administración estatal entraba en rigor, y nuestra 
compañera tomaba la palabra y la acción, en el 
Encuentro Internacional de Performance No lo Haga 
Ud. Mismo. En el performance que tuvo lugar frente a 
la sede principal del Instituto Cultural de 
Aguascalientes, Cruz, retomó la declaratoria de la 
gobernadora de Aguascalientes, Teresa Jiménez, 
cuando presentó públicamente a Héctor Alejandro 
Vázquez Zúñiga como director del mismo. Desde 
entonces la célebre frase: “porque el artista vive de 
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aplausos y de reconocimientos” repetida ad nauseam 
se ha insertado en la sensibilidad de la comunidad 
como un espectro que chupa y aspira la energía de las 
personas. Una de las actividades llenas de ironía que 
hicieron parte del performance de Alicia Cruz fue el 
pago con billetes de  “mentiritas”? y sus 
correspondientes aplausos según las distintas 
disciplinas, pero entre todos había un pago especial 
de 50,000 pesos para quienes se afiliaran oficialmente 
al PAN-PRD. 


De manera directa he visto cómo, para proteger su 
lugar en el ICA, jóvenes y colegas han aceptado ser 
vinculadxs a través del registro, con los partidos 
políticos azul y amarillo. La exaltación de la existencia 
gregario-partidista, sin importarle el nombre propio 
de las personas, la entrega completa de la voluntad 
rota, la extrema vigilancia de lxs  otrxs, la 
imposibilidad de promover un pensamiento libre y 
crítico, en pocas palabras, el control absoluto de lo 
que se hace y piensa crea una subjetividad 
subsumida a una institución totalitaria. Cualquier 
solicitud de respeto a los derechos laborales, 
humanos y culturales -TODO-, es tomado como una 
afrenta para quienes detentan la administración. La 
miseria no es la precariedad per se, miserables son 
quienes hacen uso de la necesidad de las demás 
personas para jugar un tablero de afectividades 
sometidas. 
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Recuerda, querida contramemoria, que las escuelas 
de arte son importantes para la salud de las 
comunidades porque producen y pronuncian deseos 
colectivos, realizan registros del presente a contrapelo 
de las imágenes estatales y del capital, gritan la rabia 
que habita en las entrañas de muchxs. Cuando la 
producción artística está condicionada a su 
corrección politico-partidista se intenta tapar una 
salida, que encontrara estallido en otro lugar. 


Producimos arte, discurso, teoría o crítica del mismo 
y sabemos que se puede hacer para halagar al poder 
O para cuestionarlo. Al halagarlo, casi siempre, se 
generan narrativas patriarcales que se promulgan 
como las grandes genealogías: la del padre, de la 
escuela -con actores principalmente varones-, del 
genio, del promotor cultural. Siempre en masculino y 
en universal. Los procesos minoritarios son mucho 
más diversos, vienen de resistencias que persisten de 
lejos, desde los talleres de oficios, desde las 
artesanías, desde la memoria de las comunicades 
LGBT y trans, desde las mujeres productoras, vienen 
de las fábricas, de lxs obrerxs, de las dibujantes, las 
que elaboran diseños textiles. 


No olvides que el panismo, históricamente, ha sido 
ignorante en comprensión artística, porque 
sencillamente el arte no le importa y su gusto es la 
exaltación de la más carroñera colonialidad. Así fue 
como desde la ignorancia, por ejemplo, a la 
administración de Felipe Calderón se “le escapó” De 
qué otra cosa podríamos hablar de Teresa Margolles, 
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para una bienal de Venecia en 2009. Del PRD ni 
siquiera podemos hablar de ignorancia, ahí existe un 
vacío imposible de llenar. El éxito del priismo, durante 
muchas administraciones, fue su apropiación 
constante del arte y la conversión de artistas y 
movimientos disidentes en intelectuales orgánicos. 
En Aguascalientes hoy vivimos un gobierno de 
narcisistas, que no quieren confesarse, qué risa la 
expresión de confesionario, que sirven al clero, al FNF 
y a la ultraderecha latinoamericana. 


Mientras llenan sus arcas personales nos dejan 
esperando una o dos horas para trasladarnos en 
transporte público, comiéndonos la rabia y la 
frustración. Esta gente que somos, la que “es buena”, 
está, estamos sumamente encabronadxs. No olvides, 
sobre todo, porque siempre buscan reproducir estos 
modelos del burócrata promedio, al que te humilla 
quitándote el pan de la boca o condicionándotelo a 
obediencia porque son sus modelos a seguir. No 
olvides su aspiracionismo rancio, sus ganas de 
blanquitud, sus sueños de primer mundo cuando no 
saben en qué lugar habitan. No olvides decirle a tus 
hijxs, a tus sobrinxs, a tus amigxs, a lxs colegas del 
trabajo lo que nos han hecho ahora. Recuerda bien 
que no les pertenece tu sensibilidad. 

No olvides que nos mandaron golpear cuando 
pedimos agua, no olvides el paisaje de la inundación 
del barrio, las cloacas apestosas y sus campos de golf. 
No olvides que elegimos la vida, que nos abrazamos 
juntas cuando nos perseguian. No olvides que 
defendimos nuestra vida en el arte, pero también los 
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pulmones de la ciudad como la Pona. No olvides leer, 
no olvides participar. No olvides que la comida no se 
tira. No olvides a tus enfermxs, no olvides que están 
tristes por su cuerpo, pero también por la falta de 
amor. No olvides que gritamos que pararan de 
matarnos. No olvides que a las madres buscadoras las 
secuestraron. No olvides que todos los medios 
callaron, con excepción del periodismo de 
investigación. No olvides buscar y dar la mano. No 
olvides que gritamos con cada canción, cada puesta 
en escena, cada imagen los mundos posibles por los 
que vale la pena vivir. Pero, sobre todo, no olvides que 
en todos los lugares vuelve a salir el sol y que es 
importante ser tan testarudxs como la primavera. 


Néstora Ruiz 
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Sin titulo 


¿Machismo? ¿Cómo crees...?. Se sabe que la mayoría 
de los altos mandos son hombres y que existe una 
devaluación al trabajo de las profesionistas mujeres. Se 
vive como que nuestra palabra siempre está en duda o 
revisión en cuanto a toma de decisiones y dirección se 
refiere. Las mujeres sostenemos tanto el trabajo de esos 
hombres, tanto así es que se observa cuando los jefes 
andan de “visita ociosa” porque el ICA está parado por el 
día de las madres. No dependan, resuelvan. 


Echáme la mano. Es decir, el trabajo sin remuneración. 
Aquél que no se encuentra en tus funciones pero te las 
asignan y piden resultados como si de verdad te pagaran 
por ello. A veces sólo queda la satisfacción, a pesar de las 
figuras con cierto poder (político, jerárquico o hasta de 
conexiones) que les gusta saludar con sombrero ajeno, 
tomando ese trabajo para ponerles cara, nombre o voz. 


El amiguismo. Se sabe que el “humor” en las reuniones te 
pone en una posición de desventaja profesional ante los 
que practican el amiguismo. Es cansado este síntoma, 
aunado a la necesidad_de pagar cuotas políticas con 
amigos de la alianza y la práctica del nepotismo descarado. 
Son dinámicas que surgen como respuesta a sus 
complejos por el nulo conocimiento en las artes, hambre de 
poder y reconocimiento. 


¿Profesionalismo?. Queda claro que no hay 


profesionalismo. Es preocupante escuchar al director 
dirigirse a sus colaboradores con groserías, que los 
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proyectos que proponen no se piensen principalmente en 
quienes serán los usuarios o los van consumir. Es 
preocupante cuando se indica que los problemas 
institucionales se tratan “por whatsapp” y no “por oficio”; 
cuando hay nula claridad y estructura de trabajo (ni siquiera 
para una orden del día en una reunión). Es demasiado 
preocupante cuando se “someten a valoración” las ideas 
“geniales” a un grupo de personas que tienen que jugar el 
juego político de agradar, porque al otro lado de la puerta 
hay un desfiladero de despedidos. 


Las genialidades. Aparte de poco profesional, es violento 
que se impongan actividades por ideas de directivos que 
buscan que se realicen para conseguir una palomita en su 
lista de promesas de campaña, evadir una auditoría, tener 
muchas estadísticas y promocionarse a título personal. Sus 
genialidades al no planearse con estructura y revisión de 
procesos cuestan más al dinero del erario, comprometen 
los procesos haciéndolos más tardados para los usuarios, 
resultado en un producto dónde la calidad del mismo se 
sustenta en la creatividad de quienes los operan, 
lamentablemente con pésimas condiciones laborales. 


Castigos ejemplares. En el tiempo que llevo en el instituto 
nunca había sido más arriesgado externar una opinión 
propia que en esta administración. Lamentablemente este 
tipo de violencia siempre ha existido, pero de menos en el 
terreno de lo jodido, antes parecía un poco más seguro 
unirte en grupo para que se hiciera eco de las 
inconformidades, y que el peso de la represión no recayera 
en un solo individuo. Ahora el mensaje es claro, “si se 
juntan, los reprimimos a todos”. Por otro lado también está 


17 


la modalidad de “si no me caes bien, te despido” la cual 
funciona si tienes poder político, ya que te despiden sin 
observar tu desempeño y el trabajo que haz realizado por 
muchísimos años. 


Los complejos. Hay mandos medios y altos que 
amenazan directamente al personal. Se imaginan e 
inventan hechos para poder accionar en contra, con la 
única finalidad de justificar el terror de su propio 
desconocimiento y falta de competitividad. Adicional a esto 
hay un síntoma de aspirar a ser rockstars, influencers, 
encabezados por el complejo de la giganta de México. Que 
lamentable que la política esté instrumentalizando la figura 
de la mujer y la lucha por su dignidad. 


La representación de lo absurdo. Existen decisiones tan 
absurdas como la selección de los integrantes de la Unidad 
de Igualdad de Género del ICA, ya que está conformado 
por aquellos directores que son actualmente los principales 
agentes que violentan y reprimen. Así que si quieres 
denunciar a tus directivos, los denunciarías con ellos 
mismos. 


Me da rabia la violencia y represión que existe actualmente. 
Me da rabia el nivel de cinismo que demuestran. Me da 


rabia sentir miedo al escribir estas palabras y ellos las usen 
para despedirme. 


Anonima 
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Para la Resistencia y Articulación Colectiva. 
05.01.2024 


Desde el Instituto Contemporaneo Acultural hacemos un 
llamado a mirar de cerca las practicas que suceden 
administrativamente dentro del Instituto Cultural de 
Aguascalientes. 


Hacernos de la vista gorda es seguir perpetuando las formas de 
un sistema cultural que nos ha violentando, precarizado, así 
como condicionado a que cualquier señalamiento sobre sus 
haberes sea perseguido, vigilado y castigado. 


Las demandas de mis compañeros de la Licenciatura en Artes 
Visuales de la Universidad de las artes me interpelan, pues 
ademas de ser propias de mi entorno, ponen en evidencia que 
eso que fue dialogado con las autoridades correspondientes, 
esos temas por los cuales mis compañeros fueron relegados de 
sus puestos son relevantes en nuestro hacer artístico y cultural y 
que no son mas que derechos culturales por los cuales, ninguna 
administración ha tenido el interés por resolver. 


Cada una de las demandas nos hablan sobre la precarización de 
que la somos sujetos quienes nos dedicamos a la cultura y el 
arte en Aguascalientes. 


Es importante la demitificacion de que la educación es de facto 
jerárquica y que se de primera mano, que el trabajo de mis 
compañeros ha sido compartir de manera noble, así como 
critica los procesos de formación artística para crear espacios 
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con mayor posibilidad de dialogo horizontal. Por lo que la 
violencia, en cualquiera de sus formas es inadmisible. 


«Imagínense ahora al gobierno que para “resolver” la situación 
crítica del país se dedica a cercenar los Derechos Humanos de la 
ciudadanía, estaría actuando violentamente porque sus acciones 
—aunque estén precedidas por un bien— están causando un daño 
a amplios sectores de la sociedad.» 

Imagínense ahora qué, esas demandas que la institución cultural 
"resuelve", son sometidas a través del miedo causando daño 
psicológico y es intencional. Imagínense que eso está haciendo 
el sistema cultural en el estado, imagínese que realmente hay 
intencionalidad y daño, en definitiva hay violencia aunque se 
jactan de lo contrario 

Porque es violento quien haciendo uso del poder que le ha sido 
delgado, se dedica metódica y sistemáticamente sin 

autorización de nosotros ha cercenar los derechos básicos. 


Profundicemos en las practicas de la institución, para encontrar 
el punto justo entre la búsqueda de la verdad y de inocencia, 
para la reparación de daño y garantía de no repeticion, 
alejándonos así del riesgoso punitivismo que, al priorizar el 
castigo, ni concilia, ni sana y que una de las formas de 
derrumbar las estructuras de poder violentas será desde el 
esfuerzo colectivo. 


Para la comunidad cultural y artística. Que las formas de 
desarticulación de la institución no nos individualice, que el 
temor cambie de bando. 

Alicia Cruz 
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Recuerdos filosos 


¡He aquí tirada en la cama! Recordando tus pasillos, el olor a tus 
muebles impregnados en mi memoria. Tú, esa institución que en su 
columna se yacen grabados los rostros de mis mentores, que me 
hicieron artista y que ahora con lodo quieren cubrir. 

Desde niña soñaba estar ahí, entre libros y música, caminar por tus 
pasillos con hermoso suelo rojo, tus grandes patios y como olvidar 
ese olor tan peculiar en tus aulas. Pero ahora ya adulta, decir y 
pensar que formé parte de tus filas como trabajadora, me hace 
tomar esa pastilla que me llama a la tranquilidad, esa quietud que se 
fue cuando en la cabeza de la nueva administración revoloteaba 
¡Plazas, necesitamos plazas! Entre el miedo y la incertidumbre de no 
pertenecer, de que amarraron mis manos para evitar mi estadía y 
llevarme a un punto de quiebre... 

El acoso laboral cada vez es más común, por desgracia la falta de 
humanismo en las personas mismas que adoptan como algo natural, 
se ve reflejado en sus comportamientos y prácticas inaceptables. 
Recuerdo el día que tomé la decisión de renunciar a mi trabajo (le 
llamo "El jueves negro"), fue después de un ataque ya premeditado 
por mi entonces jefe el cual analizó mis puntos débiles excluyendome 
de actividades y funciones las cuales yo realizaba, a modo de 
degradar mis capacidades, también se me prohibió la entrada a 
ciertos lugares de mi centro de trabajo, lo cual afectaría la entrega de 
reportes a otros departamentos, es por eso la mención de "me 
amarraron de manos", aunado a ello, la carga de trabajo tanto de 
actividades que me correspondían, como las de mi jefe, ya que no 
sabía nada, absolutamente nada de nada, ya que su puesto se lo 
habrían dado gracias a un favor político, llegando a afectar así a un 
sistema bien compuesto de personas expertas en su labor. 

Llena de miedos y una revolución de sentimiento encontrados, 
porque mi caso se reportó, después de haber caído al hospital, con 
una crisis de estrés laboral, ansiedad y depresión, pero oh sorpresa 
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¡nadie me escuchó! Fui una más que le quitaron la tranquilidad y 
gusto por trabajar en algo que me apasionaba enteramente y en 
ocasiones quisiera ya no recordarlo, pero recuerdo que es igual de 
culpable el que solo ve y no hace nada que el que comete un acto vil. 
Cuando una plaga invade una hermosa planta comienza a masticar 
sus hojas, la raíz o hasta chupar su salvia, así veo en este momento al 
ICA, esa institución que me vio crecer en todos los sentidos y ahora 
desmoronan poco a poco con su ineptitud. Un día, una colega dijo - 
Nos costó tanto trabajo picar piedra y ahora se están limpiando con 
ellas ¡¿Cómo no se nos ocurrió dejarlas filosas?! 


América Janeth Vargas Arellano. 
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Una creencia popular dice que una rana se 
quedará tranquila, sin darse cuenta de que el 
agua se está calentando. El aumento de la 
temperatura será tan sutil que su cuerpo se irá 
adaptando al cambio, hasta que finalmente 
muera hervida, casi sin darse cuenta. 
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Estudio de [mi] caso sobre violencia laboral 


La oficina se convirtió en mi segunda casa. 

Para hacer el recuento de la violencia laboral debo empezar por 
ahí. En lo normalizada e interiorizada que está la explotación 
laboral. La autoexplotación laboral y la exigencia propia cuando 
una “hace lo que le gusta”. Me había creído la frase hecha de 
“ponerse la camiseta” porque amaba lo que hacía. Nunca me 
importó que me pagaran con pizzas el tiempo extra mientras yo 
tuviera un espacio para teclear furiosa contra los poderosos. 
Gozaba sentir el cosquilleo de la emoción en las manos. Además 
de que no tenía ninguna necesidad de cuestionar las dinámicas 
explotadoras porque había vendido mi alma con tal de seguir 
escribiendo. 

Sin considerar que a esas alturas yo confiaba en que las pizzas y 
quedarme sin alma era lo normal. 

También confiaba en los patrones. Qué pendeja eres, me dije más 
de cien veces. Pero ahí estaba yo, haciendo lo correcto al contar 
“la verdad” contra el gobierno. Ya saben, la estupidez burguesa 
de sentirse “del lado correcto de la historia”, el complejo de 
salvador en la idea de “defender las causas”, cuando en ese lugar 


yo no podía defenderme ni salvarme a mí misma. 
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Me enamoré de mi labor. Lo que para otros era editar textos, 
poner comas o acentos, para mí era colocar la palabra precisa, 
contar historias, denunciar al corrupto. Eso me hacía feliz. Creo. 
Trabajar en un periódico no es cosa fácil. El escritor Fernando 
Benítez escribió que “el periodismo es literatura bajo presión” y 
muchos nos lo creímos. Pero una cosa es escribir en chinga, con 
errores de dedo justo antes de mandar a imprimir -trabajar bajo 
presión-, y otra muy distinta es crear un ambiente laboral hostil y 
violento. 

“Tu trabajo es deplorable” fue la primera vez que escuché en mi 
vida que un jefe directo se expresaba así de mi trabajo. Me levanté 
furiosa y de frente le dije “córreme, entonces” para escuchar 
inmediatamente su carcajada y hacer como si todo fuera una 
broma. Y yo lo dejé pasar como dejé pasar los desprecios que se 
acumularon en casi diez años de trabajar en “mi segunda casa”. 
Dejé pasar que, antes de mi ingreso, trabajadoras anteriores 
renunciaron juntas y furiosas, la misma quincena, porque las 
humillaban. Claro que así no me lo contaron. Para los ojos de 
todos en esa oficina, ellas no merecían estar en ese templo de la 
verdad porque eran débiles y su trabajo era “deplorable”. 

Así se normaliza la violencia. Siendo omisos. 


Todavía siento culpa cuando pienso cómo fue que permití tanto. 
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Cómo dejé que transitara la violencia por la oficina, por los 
pasillos, por mi cuerpo. Cómo fue que todos ahí la omitimos para 
saciar el deseo de pertenecer a algo “importante”, algo que olía 
rancio y enrarecía las palabras, las maneras, las expresiones y 
provocaba la tensión cotidiana. Teníamos hambre, me digo. Hay 
que pagar las cuentas. Y ninguno ahí tenía poder para cortar con 
la violencia. 

Me fui acostumbrando a trabajar con miedo de hacerlo mal. 
Despiertas pensando en el trabajo, me decía mi madre, comes, 
duermes, todo el día y toda la noche solo es el trabajo. A mí me 
gustaba lo que hacía. Aunque no estaba segura de si lo hacía bien. 
Aunque continuamente escuchaba que estaba mal. Aunque vivía 
con el estrés en el cuerpo de solo pensar en los errores, en los 
bulos, en la falta de criterio o en los análisis ramplones que decía 
mi jefe que cometía, “eso está mal, corrígelo”, decía con su voz 
aguardentosa y su rostro furibundo desencajado. Vivía con dosis 
altísimas de estrés que luego me tuve que desintoxicar como una 
verdadera yunkie. Yo, la más workaholic, la más orgullosa de 
serlo en ese momento. 

Y un día la mierda comenzó a flotar. Unas valientes dijeron lo que 
ocurría en privado. Se supo el acoso y el burnout. Afuera la gente 


dijo cosas y adentro todos callaron. Nadie quiso volver a escribir 
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“verdades”. Todos sabíamos que era cierto y de nada valió que 
exigiera los protocolos y la atención a las víctimas porque los que 
decían que “defendían causas” estaban hasta la mierda en el 
cuello por sus acciones. 

No pasó nada. Quien es dueño de un periódico ejerce un poder 
mediático aplastante sobre los otros. Nos quieren difamar, 
gritaron los patrones, son unas escandalosas, nosotros somos 
buenos, incorruptibles, quieren una quema de brujas, insistieron a 
pesar de tener pruebas de que la violencia existía. A pesar de saber 
que no pagaban tus prestaciones laborales. Como buenos niños 
ricos se burlaron de las necesidades de los empleados mientras 
ellos amasaban poder y traficaban su influencia. Una buena nota 
por aquí al partido naranja y a los gobernantes azules, un día, eso 
no es nota no porque vamos a respaldar la versión oficial, otro. 
Ese trabajo está mal porque no tienes criterio, todos. 

Pero se sentían tan buenos por pagarte con pizzas el tiempo extra 
y saludarte amablemente. 

Luego empecé a llorar mucho en mi segunda casa. Yo creo que 
todos sabían por qué lloraba, pero habían decidido no decir nada. 
A fin de cuentas no era su llanto. Y todos tenemos hambre y 
cuentas que pagar. ¿A quién le gustan los problemas gratuitos? 


Me cayó el veinte hasta el día en que debí llamar a la policía y no 
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la llamé. Preferí hablarle al patrón llorando y el patrón me dijo sí, 
está bien, ven, siéntate aquí a esperar a que todo pase. 

Las omisiones son violencia y ellos sabían. “No podemos permitir 
que cuente su historia”, cuchicheaban los patrones. Yo no era una 
causa para los que “defienden las causas”, para los salvadores 
blancos que sienten que “están del lado correcto de la historia”. 
Yo no era nadie para ellos. 

Un día escuché el discurso grandilocuente del patrón en su otro 
empleo como zar anticorrupción: “denunciar sí sirve, denuncia”. 
Y le hice caso. Denuncié a mi “segunda casa” porque me 
vendieron cuentas de abalorio, porque en público son 
pequeñoburgueses buena ondita y en privado son un asco. Porque 
nunca les importó mi trabajo ni mi empeño. Porque dejaron de 
pagar mis aportaciones al Infonavit y porque cuando supieron de 
los gritos y los golpes nunca hicieron nada. Porque permitieron la 
violencia. Porque me colocaron en una situación vulnerable y solo 
tenían para mí palmaditas en la espaldas seguidas de un insulso 
“todo estará mejor”. Pero así es cuando te crees la idea de que el 
trabajo y las pizzas son como estar en familia, “una segunda 
casa”. 

Denunciar no importa en este país. Por eso ahora lo escribo. 


Porque ni con pruebas el Poder Judicial querrá responsabilizar al 
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Poder Mediático. Porque, ¿qué trabajo amas tanto como para que 
soportes humillaciones? ¿Tuve mucha hambre como para tolerar 
la violencia? ¿Qué es ese sistema que se activa a la hora de 
quedarnos callados? Qué pendeja eres, todavía lo repito. 


Tania Magallanes Díaz 
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¡Adivina cuál es el colmo de la saturación 
laboral! 


El colmo de la saturación laboral es que alguien te invita a 
participar en un proyecto para escribir sobre las violencias 
institucionales (dentro de las cuales, la sobrecarga es uno 
de los dogmas, pilares y muros de carga, recarga, 
resupercarga y regresamos a la sobrecarga, como un 
círculo vicioso y siniestro) y no tienes tiempo para hacerlo 
por esa cantidad excesiva de trabajo. Parece un chiste. 
Más bien, ojalá fuera un chiste, como los colmos que nos 
contábamos en la primaria: el del panadero era que su 
hija se llamara Concha. 


Trabajo en una institución educativa que tiene como 
estandarte ser humanista; la disciplina a la que me 
dedico, dentro de la docencia, es humanista; la 
experiencia que he tenido en los últimos años, laborando 
en este espacio, es casi todo lo contrario al espíritu más 
básico del humanismo. 


Hace años que me siento asfixiada, que cuando despierto 
en las mañanas pienso: "Ojalá que el día pase rápido, 
ojalá que la semana pase rápido, ojalá que el fin de 
semana se alargue, ojalá...". La sensación con la que vivo 
a diario es la de estarme enfrentando a un sistema 
monstruoso, voraz, un "ellos" contra un "yo" (porque los 
sistemas los conforman las personas y la mayoría de 
quienes conforman el sistema en el que a mí me toca 
orbitar son "ellos"), cuando siempre debería ser un 
"nosotrxs". Lo que este sistema transmite es un único 
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mensaje: "Produce, resuelve, atiende"; en una 
temporalidad agobiante: "Te lo pido hoy, pero es para 
ayer"; con unas condiciones totalmente desiguales y 
agresivas: "Yo impongo los criterios para que tomes las 
decisiones, pero la responsabilidad es completamente 
tuya". 


Con esa clase de monstruosidad es muy difícil entablar un 
diálogo, por no decir que es imposible (al final, además, 
las decisiones no las toman las áreas académicas, sino 
las áreas administrativas, cuando estas deberían ser un 
apoyo para aquellas). Es más fácil entablar una 
conversación con el ser creado por el Dr. Frankenstein, 
dada su monstruosidad tan humana, que con este sistema 
que institucionaliza la violencia, que pretende silenciar y 
anular toda muestra de pensamiento crítico. En medio de 
ese desequilibrio, hay que aferrarse a aquello que nos 
permite respirar (la docencia, la investigación), aunque en 
la mayoría de las ocasiones, es a lo que menos podemos 
dedicarle tiempo o energía creativa. Si no he renunciado 
es porque, por gracia o por desgracia, tengo la convicción 
de que, en lo que me corresponde, estoy fisurando ese 
sistema o debilitando alguno de sus millones de pilares 
(quizá debería ser más realista y simplemente decir que, 
por lo menos, no estoy robusteciendo esos pilares). El 
problema es que en esa resistencia, quien suele terminar 
resquebrajada es una misma. 


Confío en que, poco a poco, estamos creando otras 
formas de acompañamiento y de resistencia y que 
tendremos la capacidad de autocrítica y la madurez 
colectiva para que esas otras formas no se distorsionen y 
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creen, a su vez, pequeñas estructuras de violencia 
(porque ningún sistema está exento de generar cotos de 
poder y autoritarismos y porque ningún ser humano está 
exento de violentar). Confío en que el "yo" sea un 
verdadero "nosotrxs", que nos permita habitar espacios 
cada vez menos sistemáticamente violentos. 


Gregoria Samsa En Resistencia 
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HCapitalAmericanadelaPrecarizacióndelaCultura 


e 


Soy egresada 
de una universidad 
politizada, la cual 
incentiva el 
trabajar 


al aL” 


precarizando el mismo 
trabajo de sus egresadxs. 
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Algunas de las participaciones que aquí 
encontraras son de manera anónima, ya que, 
una de las violencias que nos atraviesa a la 
mayoría de las participantes es el MIEDO A 
REPRESALIAS, pero nos negamos a seguir 
sosteniendo esto con nuestro silencio. 


Compañeras nunca más solas. 


